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PERSONAJES 


Asunción. 
Parejito. 
El  Piri. 
Recaerá. 


Maoliyo. 
rosalindo. 
Rafael  (El  Tripita), 
Maestro  Pestaña. 


'uAN  DE  Dios  (El  Maestro)     Un  Dependiente. 
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ACTO  ÚNICO 


La  escena  aparece  dividida.  A  la  derecha  del  proscenio,  accesoria 
de  zapatero.  A  la  derecha  y  dando  frente  a  la  puerta  del  maestro,  esta- 
blecimiento de  bebidas,  con  un  rótulo  que  diga  «LA  RAZÓN»,  en  cl 
foro  calle  popular  con  el  nombre  de  ALFALFA. 

Al  levantar  el  telón,  Juan  de  Dios,  trabajando  en  su  banquilla.  AI 
fondo  de  la  accesoria  habrá  una  puerta  que  comunica  con  las  habita- 
ciones interiores,  cubierta  con  una  cortina  de  colores  chillones. 

Maoliyo,  aprendiz  del  maestro  y  muchacho  de  unos  dieciseis  años, 
viene  por  la  lateral  derecha,  simulando  una  suerte  del  toreo. 


Maoliyo  (Entrando.)  Maestro.  Me  ha  dicho  que  lo  espera. 
Que  lo  necesita  a  usté  ahora  mismo. 

Maestro  Cualquier  cosa,  ¿eh  Maoliyo?  La  mejó  artista  de 
varíete,  que  me  necesita.  Digo,  ¿será  así?  Que... 
me  necesita.  (Dándose  importancia.)  En  lugar 
de  dír  a  casa  der  Chico  Gangas...  viene  en  bus- 
ca mía... 

Maoliyo     Po...  ¿sabe  usté  lo  que  m'a  dicho  el  fondista? 

Maestro   ¿Qué  t'a  dicho? 

Maoliyo  Que  tenga  usté  cuidao  con  no  dejarle  los  zapa- 
tos fidOS. 

Maestro  (Levantándose  y  disponiéndose  a  salir.)  Que  no 
se  preocupe  el  fondista,  porque  eso  lo  dice  de 
envidia  que  tiene.  Ya  quisiera  él  coger  entre  sus 
manos  unos  pies  como  el  de  la  bella  Chichi, 
(Este  nombre  acentuado  al  final.)  Digo.  ¿Será 
así?  (Sé  dirige  hacia  la  puerta  del  foro.)  Asun- 
ción... Asunción.  (Desde  dentro  se  oye  la  voz  de 
la  mujer.)  «¿Qué  quieres?» — Que  voy  a  tomar 
una  medía.  Ten  cuidao  que  esto  se  quea  solo. 
(A  Maoliyo.)  ¿Vamos? 
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Maoliyo  Mcnuo  carté  va  usté  a  tener  si  se  lo  hace  bien, 
maestro... 

Maestro  ¿Qué  si  se  lo  voy  a  hacer  bien?  Como  que  le  voy 
a  hacer  unos  zapatos  que  van  a  servir  de  zarci- 
llos... Digo,  será  asín,  ¿so  precioso? 

(A/  salir  los  dos  se  presenta  el  maestro  Pestaña,  que  viene 
en  estado  de  damajuana.  Pestaña  dando  un 
traspié  para  entraren  la  accesoria.) 

Pestaña  Buenos  y  Comunistas.  (Se  sienta  en  primer 
término,  a  la  entrada  de  la  accesoria.) 

Maestro    (Aparte.)  Adiós.  El  maestro  Pestaña. 

Maoliyo     V^  este  viene  pá  darnos  el  mitin. 

Maestro  {En  actitud  de  levantarle  la  mano.)  Pos  yo  m'u 
pronto  le  suspendo  las  garantías.  {El  maestro 
Pestaña  hace  gestos  de  indiferencia  encogiéndo- 
se de  hombros  //  como  si  sostuviera  un  discurso 
mental.) 

Maoliyo     Bueno,  maestro.  ¿Qué  hacemos  con  este  tío? 

Maestro  Eso  digo  yo.  Si  no  hubiera  pasao  ya  los  de  la 
limpieza. 

Maoliyo     Vamonos  y  que  se  quede  ahí  durmiendo  la  mona. 

Maestro  Hombre...  eso  lo  había  yo  pensao,  pero  como 
uno  es  tan  mirao  en  estas  cosas...  y  la  maestra 
está  ahí.  {Dirigiéndose  al  Pestaña  con  mal  hu- 
mor.) Eh...  compare,  que  yo  tengo  que  hacer... 
y  voy  a  salí. 

Pestaña  {Se  encoge  de  hombros.)  Y  a  mí  que  me  importa. 
¿A  mí  que  me  cuenta  usted? 

Maestro  Que  ¿qué  le  cuento  yo?  Pué  que  le  cuente  los 
puntos  que  le  van  a  hechar  en  la  casa  de  so- 
corro? 

Pestaña    ¿Usté  quie  tomarse  unas  cañitas? 

Maestro  {Transición,  mirando  a  Maoliyo.)  ¿Qué  te  pare- 
ce, Maoliyo? 

Maoliyo     Que  no  le  toma  usté  la  medía  a  la  Chichi. 

Maestro  ¿Qué  no?  Ahora  mismo.  (A  Pestaña.)  Pero, 
maestro  Pestaña... 

Pestaña     Usted,  ¿quiere  esas  cañitas? 

Maestro    Pero...  Pero,  ¿cuándo  va  a  sé  eso? 

Pestaña     Niño...  Dos  cañas. 

Maestro  Llégate,  hijo,  llégate.  {Sentándose  en  su  silla.) 
Hay  que  ver  lo  que  se  tiene  que  aguanta  en  er 
mundo. 

Maoliyo     {Aparte.)  Como  el  maestro  vea  una  caña  por  el 
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aire,  no  aterriza  en  una  semana.  {Maoliyo  entra 
en  la  taberna  y  regresa  enseguida,  sentándose 
en  su  si  ¡la  frente  al  proscenio.) 

Maestpo  ¿y  qué  noveá  lo  ha  echao  a  usté  por  aquí?  ¿Ha 
habió  mitin,  o  es  que  anda  de  elerciones? 

Pestaña     {Siempre  abstraído  con  una  idea  fija.)  jAh!,  iah! 

Maestro  Yo  estoy  deseando  que  entren  los  nuestros.  (Al 
terminar  esta  frase,  el  muchacho  de  la  taberna 
entra  con  el  vino  y  las  tapas.) 

Depen.        Aquí  están. 

Maestro    Los  míos.  (Cogiendo  una  media  caña.) 

Maoliyo     Maestro,  fíjese  usté  en  las  tapas... 

Maestro  Ya  me  han  dao  el  oló.  (El  Maestro  las  trincha 
con  una  lezna.  Maoliyo  alarga  también  la  mano 
dirigiéndose  al  Maestro.) 

Maoliyo     ¿Se  p\\>\\  proba? 

Maestro  Por  mí...  probas.  (A  Pestaña,  con  la  boca  lle- 
na.) ¿Y  qué  me  cuenta  usté  de  Rusia? 

Pestaña  Socialista...  Sindicalista...  Republicano.  jAh! 
(Maoliyo  se  bebe  el  vino  de  Pestaña  con  gran 
disimulo  y  se  queda  como  quien  no  rompe  un 
plato.  El  Maestro  se  rasca  la  cabeza  y  disimula 
cómicamente.) 

Maestro    Que  se  va  a  dar  cuenta... 

Pestaña  ( Va  a  tomar  el  vino  y  se  encuentra  con  que  está 
vacio  el  vaso.  Toca  las  palmas.)  Niño,  dos  cha- 
tos. 

Depen.  (Saliendo  de  la  taberna.)  Enseguida.  (Vuelve 
pronto  con  el  servicio  y  mutis  rápido.) 

Maestro  La  política,  amigo  Pestaña,  hay  que  tomarla  a 
tragos.  En  la  úrtima  elerciones  me  hicieron  Pre- 
sidente... y  me  hicieron  un  bollo  en  la  cabeza 
que...  (Vuelve  el  dependiente  coi:  el  servicio  en 
este  momento)  no  los  vamos  a  come  con  estas 
ta  p i  ta s .  (Mutis  del  dependiente. ) 

Pestaña  Socialista...  Sindicalista...  Republicano...  jAh! 
(Maoliyo  y  el  Maestro  se  beben  el  vino  a  un 
tiempo.) 

Maestro  (Al  ver  que  el  aprendiz  hace  la  misma  faena  le 
amenaza  y  disimula  al  mismo  tiempo.)  Que  se 
va  a  dá  cuenta,  Maoliyo,  y  te  va  a  endiñá,  chi- 
quiyo. 

Pestaña  (Como  la  vez  anterior  al  ver  que  están  vados  los 
vasos.)  Niño,  dos  chatos. 
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Depen. 
Maestro 


Depen. 
Pestaña 
Depen. 
Maestro 

Pestaña 


Maóliyo 
Maestro 


Pestaña 

Maestro 


Asunción 

Rafael 

Asunción 

Rafael 

Asunción 

Rafael 


Volando.  (La  misma  escena) 
Volando,  (a  Maoliyo)  vas  a  salir  íu  en  cuanto 
Pestaña  pestañee.  (Maoliyo  como  si  no  fuera 
con  él.  El  dependiente  llega  con  la  bandeja  otra 
vez.  El  Maestro  aunque  no  lo  parezca  no  pierde 
de  vista  el  servicio) 
Como  las  balas. 

Toma  niño.  (Le  da  unas  monedas) 
Gracias. 

(tratando  de  disimular)  Oiga  usted,  compadre, 
y  la  maestra  como  anda  de  reuma? 
Socialista...  Sindicalista...  Republicano.  \Na\(el 
Maestro  coje  su  chato  y  Maoliyo  al  intentar  el 
tercer  golpe,  se  encuentra  con  la  mano  de  Pes- 
taña que  le  sujeta  por  el  brazo  y  coje  su  chato 
con  la  otra,  y  sin  molestarse,  como  si  estuviera 
sonámbulo)  Oiga  usted  Comparito.  Tu  no  tienes 
quien  te  sirva,  arma  mía? 

(haciendo  aspaviento)  Maestro  por  Dios,  yo  le 
juro  a  usted... 

No,  compare,  no  ha  sío  con  intención.  Yo  que 
lo  he  visto...  (aparte)  beberse  dos.  (A  Pestaña) 
Vamonos,  ya  está  bueno  lo  bueno.  Ahora  en 
Barbanera  tomaremos  el  último  golpe.  (Cogiendo 
por  un  brazo  y  tirando  de  Pestaña  como  de  un 
talego  y  a  Maoliyo)  Cójelo  tú  por  el  otro  brazo, 
arma  mía.  (Aquél  lo  hace) 

(haciendo  mutis  entre  los  dos  Cirineos)  Sindica- 
lista... Socialista...  Republicano.  ¡Ah! 
Y  que  lo  diga  usted,  compare.  No  hay  quien  puea 
con  los  nuestro.  (El  dependiente  retira  el  servicio) 
(Rafael  viene  de  la  taberna  y  da  un  silbido.  Este 
personaje  es  un  torero  de  invierno,  que  se  dedica 
a  hacerle  el  amor  a  la  mujer  del  Maestro.  Asun- 
ción, que  todavía  está  de  buen  ver,  no  rehuye  a 
los  requerimientos  amorosos  de  Rafael) 
{saliendo)  Rafael. 
Asunción.  ¿No  me  esperabas? 
Tengo  miedo. 

¿Miedo?  ¿De  qué?  ¿Estabas  sola? 
Sí,  ha  ido  a  tomar  una  medía  con  Maoliyo,  ese 
niño  antipático  que  tiene  de  aprendiz. 
A  ese  niño,  Asunción,  es  preciso  que   tú   te  las 
componga  para  quitarlo  de  enmedio. 
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Asunción 
Rafael 

Asunción 


Rafael 


Asunción 

Rafael 

Asunción 

Rafael 
Asunción 


Rafael 

Asunción 
Rafael 

Asunción 


Rafael 

Asunción 
Rafael 


Asunción 

Rafael 

Asunción 


Yo  lo  quitaré  de  enmcdio,   pero   no  he   tenido 
ocasión. 

El  otro  día  me  vio  en  la  esquina  cuando  yo  es- 
tuve hablando  contigo  a  la  salida  de  la  fábrica. 
Cuéntame  cómo  te  va  con  él  ahora. 
No  me  hables  de  eso,  chiquiyo.  Ya  lo  he  dejao 
por  imposible,  cuando  dice  que  va  a  entrega, 
borrachera  segura.  Y  ya  sabe  que  es  el  momen- 
to que  aprovechan  pá  contarle  ciertas  cosas:  no 
gasta  el  jornal  porque  con  media  cana  está  bo- 
rracho, y  aquí  me  tiene  casa  con  un  racimo  de 
uva  en  ve  de  un  hombre. 

Tienes  razón;  tu  ere  dirna  de  mejón  suerte.  (Sen- 
tándose /os  dos  muy  cerca.)  Si   yo  te  hubiera 
conocido    antes,    más    cuenta    nos    hubiera    te- 
nido... 
¡Ay!... 

Yo  no  tengo  curpa  que  tu  haya  madrugao  tanto... 
Ay,  Rafael,  estoy  con  mucho  miedo,  porque  si 
se  enterara  que  tú  viene  aquí... 
No  te  preocupe,  mujé.  Nadie  se  lo  va  a  contá. 
Es  que  tú  no  sabe  la  vecindá  que  hay  por  este 
barrio:  hay  una  en  la  casa  de  vecino  de  la  esqui- 
na, que  no  duerme  de  noche.  Es  una  lechuza 
esa  mujé. 

Too  lo  que  puée  ocurrí  e  que  quiera  er  divorsio; 
y  en  ese  caso... 

Tengo  mucho  miedo.  Tiene  un  genio...  que... 
Oye.  ¿Y  después  que  le  pasa  la  jumera  se  acuer- 
da de  tó? 

De  todo.  Muchas  veces  cuando  viene  borracho, 
le  quito  el  poquillo  dinero  que  trae.  Pue  siempre 
se  acuerda  el  condenao. 

Escuso  decirte,  que  el  soplo  no  se  le  olvía 
tan  fáci... 

Ay,  Rafael;  yo  paso  lo  mío. 
Por  que  te  pasa   lo  que  a  mí.  Porque  no  poemo 
pasa  el  uno  sin  el  otro.  Aunque  se  empeñe   too 
er  barrio  de  la  Alfalfa  en  lo  contrario. 
Rafaelillo.... 

Asunción.  ¿Me  quiere  mucho? 
¿Y  me  lo  preguntas?  {Estos  se  cogen  las  manos) 
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DICHOS,  el  MAESTRO  BIRONES  y  MAOLIYO 


Maestro    Tú  has  visto  nina  más  presumía,  Maoliyo. 

Maoliyo  Caye  usté,  maestro,  que  yo  creí  que  no  le  toma- 
ba usté  medía  en  toa  la  tarde. 

Maestro  Natura,  home,  si  sa  estao  arreglando  er  pelo 
una  hora  por  el  reló. 

Maoliyo  Verdá,  maestro,  y  después  sa  fijao  usté  en  las 
pantorrillas. 

Maestro  Sí,  hombre,  sí;  es  que  le  está  haciendo  la  com- 
petencia a  un  par  de  banderillas. 

Maoliyo  Por  eso  quie  las  bota  imperiale,  como  que  así 
puee  meterse  too  los  argodones  que  hay  en  una 
droguería.  (Estos  hablan  bajo  y  se  acercan  más 
a  la  puerta.) 

Asunción  ¡Rafael,  estamos  perdíosí  ¡Mi  marío!  ¡Mi  marío! 

Rafael  Bueno,  ¿y  dónde  me  meto?  {Con  miedo.)  Mar- 
dita  sea  mi  suerte. 

Asunción  Entra  ahí  y  no  dejes  de  observa  detrá  de  esa 
cortina,  que  ya  buscaré  un  medio  pá  tu  fuga. 

Rafael  Mira  que  estoy  mú  comprometió,  sárbame  por 
tu  sal ú.  (Mutis.) 

Maestro  Sí,  sí,  no  me  extraña,  jace  mucho  tiempo  que  se 
dice  por  ahí.  (Entrando.) 

Asunción  ¿Pero,  hombre,  pá  toma  una  medía  ha  hechao 
dos  horas? 

Maestro  Que  te  paece,  Maoliyo,  encima  de  too  me  riñe 
esta. 

Maoliyo  Es  que  usté  no  sabe  lo  que  es  esa  niña;  como 
está  trabajando  en  el  Koursal,  se  cree  ya  la 
Chelito. 

Maestro  Y  hay  que  verle  la  cara  a  la  Chichi,  ¿sabe?  Que 
te  cuente  este. 

Maoliyo  Mire  usté,  maestra,  tienes  unas  pantorrilla  que 
son  dos  alfileteros.  (Estos  se  sientan  y  se  ponen 
a  trabajar.  El  maestro  de  espalda  a  la  pared  la- 
teral derecha  y  el  aprendiz  dando  espalda  a  la 
puerta  de  marras.)  Y  después  más  presumía  que 
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argunas  coristas.  Y  es  de  Villa-Rasa...  {ademán 

LrrÚficO.) 

Asunción  Niño,  tu  ere  un  mocoso  toavía  pá  fijarte  en  esa 
cosa. 

Marstpo  No  te  extrañes.  Hoy  en  día  esta  gente  no  irno- 
ran  ná. 

Asunción  Bueno,  liablemos  de  otra  cosa.  Tú  sabes  que  es- 
ta mañana  como  me  fui  temprano  a  la  fábrica  no 
he  comprao  ná  de  armuerzo. 

Maestwo  Ah,  ¿sí?  ¿Y  qué  quieres  decirme  con  eso,  que  va 
¿1  largarte  otra  ve? 

Asunción   ¿Pero,  hombre,  no  vamo  a  armorzá  hoy? 

Maestro  {Muy  enfadado  y  dando  porrazos  en  una  bota.) 
No  armozamos.  Ya  te  he  dicho,  Asunción,  que 
no  quiero  tené  más  broncas...  digo,  ¿será  así?... 
que  a  tí  te  gusta  darle  mucho  ar  tacón...  jun... 
Y  los  materiales  están  mú  caros...  Niño,  ve  lu- 
jando esa  bota. 

Asunción  Bueno.  ¿Quiere  que  Maoliyo  me  traiga  unas  co- 
siyas  de  ahí  de  la  esquina?  Si  yo  no  quiero  salí, 
Juan  de  Dios.  Josú  que  hombre. 

Maestro  Ni  Juan  de  Dios,  ni  ná,  ni  ná,  tú  sabes...  {Ha- 
ciendo señas  para  el  aprendiz,  disimuladamen- 
te) lo...  que  tú  sabes...  y...  vamos  a...  callar- 
nos... 

Asunción  ¿Entonces  no  quiere  que  vaya  el  muchacho? 

Maestro  {Un  poco  de  pausa.)  Bueno,  manda  a  este.  Deja 
eso,  niño. 

Asunción  Anda,  Maoliyo. 

Maoliyo  {Remangándose  el  mandil.)  ¿Entro  por  el  ca- 
nasto? 

Asunción  {Sujetándole.)  No,  no...  no  tienes  que  entrar  por 
canasto  ninguno.  Lo  que  tiene  que  traerte  es... 
toma.  {Dándole  unas  perras.)  Dos  huevos,  tres 
bollos  y  media  botella  de  vino.  Toma,  {Coge  la 
botella  de  encima  de  la  banquilla.)  Y  que  ya  es- 
tés aquí. 

Maoliyo  Enseguia,  maestra.  {Aparte.)  Ya  me  poeis  espe- 
rar un  rato,  aonde  voy  yo  ahora,  es  a  Triana 
que  me  están  esperando  pá  recoge  er  capote  der 
diestro. 
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DICHOS  y  después  RAFAEL 


Asunción  (Pausa)  Vamos  a  ver,  Juan  de  Dio,  ahora  que 
estamos  solo.  Tú  cree  que  yo  me  merezco  que 
te  portes  así  conmigo?  No  soy  una  mujé  que  er 
poco  tiempo  que  estoy  en  la  calle  estoy  trabajan- 
do, pá  traer  dos  peseta  a  mi  casa;  porque  si  no 
tuera  por  esa  dos  peseta,  ¿qué  íbamos  a  come? 

Maestro  Asunción...  ¡no  me  eche  en  cara  cuatro  cochina 
perra  que  tú  ganas! 

Asunción  No,  si  yo  no  es  echártelas  en  cara.  Es  decirte, 
que  el  tiempo  que  estoy  fuera  de  casa  me  lo 
paso  trabajando  para  los  dos.  (Cómicamente  llo- 
rando y  haciendo  señas  a  la  puerta  donde  espera 
Rafael,  que  asoma  la  cabeza  deseando  llegue 
el  momento  de  la  fuga)  Y  después  de  esto,  por- 
que cuatro  envidiosas  del  barrio  te  calientan  la 
cabeza,  cuando  tomas  cuatro  copas,  me  pegas. 
¿Tu  tienes  motivos  algunos  pa  que  me  trates 
así? 

Maestro    Asunción....  Asunción.... 

Asunción  Ni  Asunción  ni  na.  Tú  no  te  crees  más  que  lo 
que  te  dicen.  (Con  misterio)  Pero  no  sabes  que 
esa  que  te  cuenta  esos  cuento,  la  Rosalía  la 
Coja,  se  entiende  con  «Pamonsillo  el  tuerto»  el 
tocaó  de  guitarra.  Eso  es. 

Maestro  Chiquilla...  ¿que  estás  diciendo?  ¿Eso  es  ver- 
dad? ¿Es  posible  eso? 

Asunción  ¿Que  si  es  posible?  (Acercándose  a  él  y  hacien- 
do señas  al  otro)  El  sábado  pasao  estaba  er 
tuerto  en  su  casa,  llegó  er  inarío  y  pa  que  no  lo 
viera,  se  cogió  ella  el  delantal  (Esta  se  coge  un 
delantal  grande  que  tiene  puesto  y  acompañan- 
do a  la  palabra  va  la  acción)  y...  haciendo  así, 
(Le  tapa  la  cara  al  Maestro)  le  decía  mientra: 
isal!  isal!  jsal!  (Rafael  sale  en  este  momento)  y 
el  otro  salió  por  delante  de  las  barbas  del  marío 
y  no  lo  vio,  porque  le  tapó  la  cara. 

Maestro    Pero...  (Al público.)  iSerán  malas  algunas  mu- 
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Asunción 
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Asunción 
Maestro 

Asunción 

Maestro 

Asunción 

Maestro 
Asunción 


jeres!  (Moviendo  la  cabeza  y  todo  sulfurado  ma- 
chacando un  pedazo  de  suela  en  la  piedra.)  En- 
scguía  me  la  daban  a  mí  con  queso  como  a  esc 
pobre  hombre.  iBuenoesíá  er  mundo!  íBueno!  Y 
con  er  genio  que  yo  tengo...  ¡Me  lo  comía!  {Si- 
gue machacando.) 

(Pausa.)  Qué  me  dice  aliora,  vamos  a  ver. 
Que  ¿qué  te  digo?  Que  si  esa  fuera  mi  mujé,  er 
cachito  más  grande  no  se  poía  vé  ni  con  los  len- 
tes de  un  prestamista.  ¡A  mí!  ¿A  mí,  me  la  iba  a 
pega  esa?  (Machacando.)  Sí...  enseguía... 
¿Y  ahora  duda  de  mí,  Juan  de  Dio?  (Con  mimo.) 
Como  voy  a  duda  de  tí,  mujé;  si  íú  me  está  re- 
sultando cá  día  más  santa.  Además,  que  ya  te 
guardarías  tú  de  resbalarte  (cómicamente)  hacia 
los  lozadales  de  las  mujeres  impúdicas,  como 
dice  Pérez  Escrice.  (Variando  de  tono.)  Oye,  y 
hablando  de  otra  cosa,  Maoliyo  no  viene  con  el 
encarguito  y  a  mí  las  tripas  me  están  dando  la 
tarde. 

Me  parece  a  mí  que  ese  niño  se  la  está  buscan- 
do. Es  un  sinvergüenza,  ¿sabes?  Porque  si  yo 
te  contara...  vamos... 

(Interrumpiéndola.)  Oye  íú.  Habla  chiquilla.  Por 
qué   dice   eso...    Es   que   Maoliyo...    a...    tí... 
(Uniendo  los  dedos  índices  de  las  manos.) 
Maoliyo  es  un  sinvergüenza. 
Pero,  ¿qué  motivos  tienes  tú  pa  decí  eso?  (Este 
siempre  escamado.) 

Yo  me  entiendo,  Juan  de  Dio.  Yo  me  entiendo. 
Es  un  niño  mu  adelantao. 

¿Pero  ese  muñeco  te  hace  el  amó?  Ay,  su  mare... 
Hoy  mismo  me  la  paga.  Ya  lo  creo  que  me  la 
paga. 

(Aparte.)  Me  parece  que  le  va  este  a  dar  el  dis- 
gusto al  pobre  muchacho,  pero  conviene  quitar- 
lo de  aquí.  (A  el  maestro.)  Yo  lo  que  te  suplico 
es  que  tu  observe,  y  cuanto  tu  vea  algo,  lo  pone 
en  la  corriente  y  na  má. 

¿Pero  tú  cree  que  yo  voy  a  íené  paciencia  pa  te- 
ñe junto  al  microbio  ese,  sin  que  le  dé  el  día  me- 
nos pensao  con  una  jorma  en  la  cabeza?  Cá, 
home,  cá. 
Déjalo  que  de  ese  me  encargo  yo.  Déjame  tú  a  mí. 
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Maestro  Home,  avísame.  Avísame  por  tu  salú,  cuando  el 
niño  te  tome  por  doña  Inés,  que  di  día  siguiente 
lo  operan  de  una  hernia  doble,  de  la  pata  que  le 
doy. 


DICHOS  y  MAOLiyO 


Maoliyo  {Deteniéndose  un  poco  en  la  calle.  Ya  encontré 
yo  lo  que  quería.  Cuarquier  cosa.  {Pone  el  en- 
cargo en  el  suelo  y  da  lances  con  un  capote  de 
torear.)  Este  capote  torea  solo.  De  nadie;  jé,  de 
Juanillo...  Mi  disgusto  me  va  a  costar,  porque 
Parejito  hace  dos  meses  que  lo  viene  rondando... 
y  gracia  a  Carderón,  que  si  no.  .  {Sin  dejar  de 
torear.)  Bueno,  con  este  capote  galleo  yo  hasta 
al  maestro. 

Asunción  Pero  oye,  si  el  niño  está  ahí,  mira...  (El maestro 
mira  aterrado  cuando  ve  al  niño.) 

Maoliyo  Jú  . . .  j ú . . .  (Este  sin  darse  cuenta ,  frente  a  la  puer- 
ta.) Jú...  enviste...  jú  ¡iole!  (Da  un  lance  y  se 
hinca  de  rodillas  dando  la  espalda  al  maestro 
que  llega  a  él  en  este  momento  con  una  ctiaveta.) 

Maestro  (Este  le  da  un  puntapié  que  le  hace  perder  el 
equilibrio.)  Niño.  Mardita  sea  tu  corazón,  ladrón. 
¿A  quién  toreaba?  (La  mujer  ríe  desde  dentro.) 
Dilo,  dilo,  o  con  esta  chávela  te  corto  la  yugula. 

Maoliyo  (Todo  azorado.)  Maestro  de  mi  arma,  que  yo  to- 
reaba la  armósfera. 

Maestro  ¿La  armósfera?  y  me  ha  hecho  un  quite  en  la 
misma  cabeza. 

Maoliyo  (Este  coge  el  paquete  que  tenía  en  el  suelo.)  Po 
la  salú  de  mi  mare.  Maestro,  que  yo  toreaba  de 
salón,  por  lo  contento  que  estoy  con  este  rega- 
lo. iAsústese  usté!  Este  capote  es  de  Juan  y  me 
lo  ha  regalao  Carderón,  que  ya  va  pa  dos  años 
que  me  lo  prometió. 

Asunción  (Desde  la  puerta.)  Maoliyo  me  vas  a  da  ese  en- 
cargo que  te  hice,  ¿si  o  no?  Acaba,  arma  mía, 
que  hace  dos  horas  que  te  estoy  esperando... 

Maestro    Acaba  ya,  niño,  que  hoy  te  la  va  a  gana...  por 
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sinvergüenza...  (Este  lo  mira.)  No  me  mires... 
iQue  no  me  mires,  granuja!  Arza,  entrega  eso,  y 
acaba  ya  de  rematé  esas  botas.  (Este  sin  contes- 
tar palabra  y  mirando  de  cuando  en  cuando, 
viendo  venir  otro  soplamocos  entra  en  la  acceso- 
ria y  entrega  el  paquete  a  la  Asunción,  el  Maes- 
tro detrás,  amenazándole,  se  sienta.) 
(Al  marido.)  Yo  te  avisaré  cuando  esté  preparao 
el  armuerzo,  y...  lo  dicho.  (Esta  hace  señas  a  él, 
que  no  pierda  de  vista  al  pobre  aprendiz  y  hace 
mutis.) 

Sí...  ya  está  acá.  {Maoliyo  sin  saber  lo  que  pasa 
se  da  cuenta  de  las  señitas.)  Niño,  encaja  esa 
puerta  que  no  entre  flama.  (El  chiquillo  lo  hace. 
Esta  escena  muy  cómica  y  pausada,  muy  pau- 
sada.) 

Maestro,  estas  bota  están  manchas. 
¿Qué  están   manchas?  ¿Con  qué  se  han  man- 
chao,  niño? 

Que  se  yo,  Maestro.  Sería  cuando  se  le  derramó 
er  cuerno. 

(Todo  nervioso.)  ¿El  cuerno?  ¿El  cuerno  dice? 
Si  señó,  Maestro,  el  cuerno  der  almidón... 
Conque  el  cuerno...  ¿eh? 

Si  señó.  ¿Se  lo  raspo  con  un  crista  pa  afina... 
más  lo  manchao? 

(Mirándolo  con  ojos  felinos.)  Hombre,  que  lásti- 
ma que  no  viva  tu  padre. 
¿Porqué,  Maestro?  Ojalá. 
Pa  que  le  raspara  a  él,  algo  también. 
Pero  yo  no  sé  por  qué  la  tomao  usté  conmigo 
hoy.  Maestro.  O  a  usté  le  han  contao  un  cuento, 
o   el  coraje  que  tiene   por  disgustarse   con   la 
maestra  lo  paga  conmigo.  Y  si  yo  le  contara  a 
usté  las  cosas  que  yo  sé,  y  quien  tiene  la  curpa 
de  too  lo  que  pasa.  . 

Mira,  ¿también  tu  me  va  a  coníá?  Pos  no  quiero 
sabe  ná.  ¿Te  entera?  Que  no  quiero  sabe  ná,  y 
dende  este  momento,  cierra  er  pico  pa  toa  la  tar- 
de. ¿Te  entera?  (Haciendo  ademán  de  hablar 
éste.)  iChiss,  chiss!...  a  cayá,  pero  como  si  te 
hubiera  muerto.  (El  muchacho  sigue  trabajando 
y  después  levanta  la  cabeza.)  üChissü  que  ya 
estás  cayando. 
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DICHOS  y  PAREjITO,  EL  PIRI  y  REGAERA  CHICO 

Tres  aficionadillos  al  toreo  que  se  dedican  a  molestar  al  prójimo 
inventando  bromas  de  mal  género  ya  que  no  sirven  para  ser  lumbre- 
ras en  el  arte  del  Gallo.  Procúrese  que  estos  papeles  estén  a  cargo  de 
tres  señoritas  de  conjunto. 


Parejito  (Este  trae  en  la  mano  un  fuelle  pequeño.)  Uste- 
des saben  er  tiempo  que  yo  he  andao  detrás  de 
Calderón  y  de  Juan  pa  que  me  regalara  un  capo- 
te; bueno,  pues  yega  er  niño  ese,  que  es  un  mal 
zapatero  remendón,  y  se  lo  pie  al  diestro  y  se  lo 
da.  ¿No  es  pdí  cogerlo  y  hacerle  un  descosió  en 
en  la  barriga? 

Regxera  Pero  vamo  a  ve,  Parejito,  ¿y  tú  que  tiene  que  vé 
con  eso?  Cuando  a  él  se  lo  han  dao,  será  porque 
han  querío...  y  na  má. 

El  Piri       y  porque  sabe  que  se  arrima  más  que  tú. 

Parejito  Mira,  Piri,  to  te  lo  consiento,  menos  que  diga 
que  ese  se  arrima  más  que  yo. 

Regaera  Tú  por  qué  no  le  hablaste  a  Manolo  en  vez  de 
Calderón. 

El  Piri       Eso.  Eso  es. 

Parejito  Este  Regaera  Chico  se  ha  caío  de  un  nío.  Tú 
sabes  quien  es  Juan,  que  en  cuanto  se  le  pie  ar- 
go,  desvía  las  cuestiones. 

Regaera  Natura,  home;  que  te  va  a  desí  que  te  arrime,  y 
te  dará  too  lo  que  te  jaga  farta. 

El  Piri  Mira,  yo  no  quiero  habla,  pero  acuérdate  de 
aquer  domingo  en  la  Venta,  er  novillo  que  te  de- 
ró  a  tí  solo,  pa  que  te  jartara.  ¿Y  qué  hiciste? 

Regaera  Que  no  te  arrimaste  en  too  er  día,  y  después  ha- 
bla. 

Parejito  ¿Pero  qué  quería  tú  que  yo  hiciera  con  un  novi- 
llo que  tenía  tres  años  cumplios  y  el  pitón  lim- 
pio? ¿Ponerle  el  estómago? 

Regaera     Claro,  hombre,  se  lo  iba  a  ensucia. 

El  Piri       jChócala,  Regaera,  ha  estao  sembrao! 

Parejito  Con  ustedes  no  se  pue  habla.  Yo  le  prometí 
a  ustedes  reimos  esta  tarde,  y  le  va  a  toca  ar 
Maestro. 
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El  PiRi  Bueno,  que  nos  entendamos,  ¿pa  qué  trae  tu  ese 
fuelle? 

Parejito  Lo  va  a  vé.  (Le  quita  un  taponcito  de  papel  que 
trae  en  la  punta  del  tubo.)  Huele...  (A  Regaera.) 

Recaerá     ¿Yo?  Sabe  Dios  lo  que  traerá  ahí  dentro. 

Parejito  Pues  lo  que  traigo  aquí  es  un  gato  que  hace  tres 
días  está  muerto  en  mi  zotea  y  ni  la  Pastora  po- 
día para  de  peste. 

El  Piri       ¿y  qué  piensa  jasé? 

Parejito  ¿Tu  ves  aquella  puerta?  {Señala  a  la  accesoria.) 
¿Está  de  pesca,  eh? 

Recaerá    ¿Cómo  de  pesca? 

Parejito  Llegamos  despasito  sin  que  no  sientan,  yo  arri- 
mo er  tubo  del  fuelle;  soplo,  y...  si  no  le  da  er 
cólera  o  la  peste  bubónica  ai  aprendiz  y  al  Maes- 
tro, ya  puen  estar  tranquilos  que  llegan  a  los 
cien  años. 

El  Piri  Y  no  será  cosa  de  darse  aceite  en  los  tobillos  pa 
corre. 

Recaerá  i  Home,  qué  lástima!  {Mirándose.)  Que  no  me 
hubiera  traído  las  zapatillas.  {Dicho  con  pena.) 

Parejito  Manos  a  la  obra.  Piri,  tu  ponte  en  la  esquina  a 
ver  si  viene  arguien  que  se  berree.  Nosotros  nos 
esconderemos  en  esta.  Y  si  la  cosa  se  pone  fea, 
pie  pa  que  te  quiero. 


ESCENA  MUDA  DE  LOS  PUNTOS  DE  LA  BRONCA 


EL  PIRI  y  REGAERA  dan  vuelta  a  ¡a  esquina  tomando  precaucio- 
nes, pero  tampoco  se  quieren  perder  la  escena  del  maestro  y  el  apren- 
diz, así  que  reciba  los  primeros  efectos  del  perfume.  PAREJITO  va 
graduando  poco  a  poco  la  válvula  del  pequeño  depósito.  El  MAES- 
TRO BIRONES  mira  a  su  alrededor  y  va  oliendo  poco  a  poco  laí,  bo- 
tas, la  pileta  del  agua,  el  cajón  de  la  banquilla,  etc.,  etc.,  y  se  encara 
con  el  aprendiz  al  fm.  (Muy  pausada  esta  escena). 


Maestro    ¿Oye,  niño,  hace  mucho  tiempo  que  tu  mare  no 

te  da  un  purgante,  hijo? 
Maolivo     Yo  no  he  tomao  un  purgante  en  mi  via,  Maestro. 
Maestro    ¿Sí,  verdad?  Po  hijo,  dile  a  tu  mare,  que  te  de  er 

paliano  jNiño!  {Este  se  da  un  paseito  ¡lechando- 
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se  aire  con  el  mandil,  mientra  que  los  tres  pun- 
tos se  ponen  en  guardia.  Vuelve  a  sentarse  y  la 
misma  escena.  Al  Maestro  Birones  ya  le  falta  la 
paciencia.)  ¡Niño,  que  lo  que  no  ha  podio  jasé  er 
juzgao  lo  va  a  conseguí  tú,  arma  mía,  que  me  va 
a  desahusiá  de  esta  casa. 

Yo  no  lo  entiendo  a  usté  hoy.  Nunca  se  puso  a 
desirme  tanta  indirerta.  {Vuelve  el  fuelle  a  fun- 
cionar.) 

¿Tu  no  güeles  ná...  presioso? 
Yo,  no  señó;  cuando  tuve  er  sarampión,  me  queé 
sin  orfato. 
Maestro    Home,  que  lástima.  Mas  cuenta  te  hubiera  tenío 
quearte  sin  tripa,  jladrón!  ¿Tu  te  cree  que  esto 
está  ni  medio  bien,  Maoliyo? 
Yo  creo  que  el  no  tené  orfato  no  es  delito. 
No.  No  es  delito.  Pero  si  los  alemanes  dan  con- 
tigo en  otro  tiempo,  no  pierden  la  guerra. 


Maoliyo 


Maestro 
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DICHOS  y  ROSALINDO 


ROSALINDO  viene  por  lateral  derecha  del  actor  con  un  canasto 
al  brazo.  Viste  camisa  de  vivos  colores,  peluca  rubia  y  pañuelo  al  cue- 
llo, color  azul  o  grana.  Gorra  de  a  cuadros,  pantalón  negro  y  botas  de 
charol  o  zapatos  con  tacón  alto. 


Rosa  Estoy  más  acharao  que  un   bombero  sin  agua. 

Una  semana  sin  que  el  Maestro  me  componga 
los  zapatos  de  la  Patro,  y  después  yo  soy  quien 
carga  con  la  bronca.  A  mí,  plin.  Mientras  más 
tiempo  pase  sin  componerlo,  más  veces  vengo 
a  ver  al  aprendiz.  jAy  que  lástima  de  muchacho 
que  tenga  esa  mardita  afición  a  los  toros!  ¿Es- 
tará solo  o  estariáahí  el  esperpento  del  Maestro? 
(Acercándose  a  a  puerta)  Lo  dicho,  el  Maestro 
ahí.  jAy  que  ant/dático  y  qué  inoportuno!  ¿Se 
puede? 

Maestro  Como  podé....  si  se  puede,  ahora  que  vas  a  tené 
que  entra  con  careta. 

Rosa  (Entrando)  ¿Está  Vd.  de  bromita? 
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Maestro  (Sin  dejar  la  faena  pero  moviéndose  más  que  un 
ventilador)  jÉI  día  está  p'a  bromita! 

Maolivo     Por  lo  visto  viene  por  los  zapatos  de  la  Patro. 

Rosa  Si  te  parece  vendré  a  verlos  a  Vds...  (se  sienta) 

Maestro    Hasta  mañana  no  están  los  zapatos,  rico. 

Rosa  (A^  este  le  va  haciendo  efecto  los  perfumes  y  mi- 

ra a  todos  lados  y  saltando  en  la  silla  como  si 
le  clavaran  alfileres.  El  Maestro  se  da  cuenta  y 
mira  a  Maoliyo  con  ojos  felinos.  Los  perfuma- 
dores no  cesan  en  su  empresa,  y  pausadamente 
Rosalindo  mira  a  su  alrededor  a  la  pileta  del 
agua,  dá  con  el  pie  a  unas  botas  que  tiene  a 
corta  distancia  para  retirarlas,  miradas  de  asom- 
bro al  aprendiz  y  al  maestro,  etc.,  etc.)  Maestro 
está  mu  cerca  por  ahí  el.... 

Maestro    Mu  cerca  y...  Un  tiro  que  le  peguen  al  niño  este. 

Maoliyo    ¿A  mí? 

Rosa  ¿Será   posible   que  tú   te...   desahogues  así,  mi 

alma? 

Maoliyo     Lo  que  te  voy  a  tira  esta  bota  a  la  cabeza. 

Rosa  No  amagues,  no  amagues... 

Maoliyo  Es  lo  único  que  me  faltaba.  ¿Va  a  mete  el  palito 
en  candela?  iguasón! 

Rosa  Niño,  que  yo  no  meto  ná.  Tuviera  que  ve.  Pues 

como  siga  así,  los  toros  no  llegan  a  la  hora  su- 
prema. Se  mueren  antes,  hijo  mío,  solo  de 
olerte. 

Maestro  Hombre,  me  alegro  que  tú  seas  testigo  de  lo  que 
está  pasando  aquí,  por  que  si  yo  lo  contara  no 
me  creerían. 

Rosa  (Después  de  funcionar  el  fuelle)  Vamos,  que  este 

cura  no  aguanta  más  (al  Maestro)  Vaya  V.  pre- 
parándose porque  este  arma  mía  explota,  {le- 
vantándose de  la  silla)  Vaya,  adiós  ioh!  que 
horror.  jFuego!  ifuego!  iQue  vengan  los  bom- 
beros! (mutis) 

Maestro    Estás  viendo,  alma  mía,  como  no  son  ilusiones. 

Maoliyo  Ese  lo  que  ha  hecho  es  seguirle  a  V.  la  corrien- 
te p'a  dejarle  también  fiao  lo  zapato  de  la  Patro. 
y  además,  que  yo  no  tengo  curpa  que  V.  esté 
innotizao. 

Maestro    ¿Qué  dice,  que  yo  estoy  innotizao? 

Maoliyo     Vamo...  Pero  que  na  má. 

Maestro  (Tocándose  todo  el  cuerpo  JiS^vh  verdad  que  yo..? 
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Maoliyo     Sí,  sí,  si  señó. 

Maestro  (Reaccionando)  Bueno,  niño,  si  estoy  o  no  inno- 
tizao,  acaba  la  faena  y  coge  la  puerta.  iSo  sim- 
bergüenza! 

Maoliyo  Que  no  le  permito  a  V,  que  me  insulte  má,  digo, 
¿será  así? 

Maestro  Bravatas  a  mí,  después  que  me  tienes  más  ne- 
gro que  er  betún...? 

Maoliyo  Ni  na,  ni  na.  (El  fuelle  vuelve  a  funcionar  y  el 
Maestro  coge  unos  zapatos  y  se  lo  cuelga  al 
cuello  con  una  guita)  ¿Que  hace  usted  Maestro? 

Maestro  Que  un  clavo  dice  que  saca  otro  clavo.  ¡Cha- 
vorcillo! 

Maoliyo    (Aparte)  Este  tío  se  ha  vuelto  loco. 

Maestro  (Le  vuelve  la  espalda  al  aprendiz  muy  nervioso 
sentándose  frente  al  público  Este  me  las  paga 
hoy  toa  junta. 

Maoliyo     jMaestro!.... 

Maestro  jEs  natura!  ¡Si  me  vá  a  infertá  la  tienda.  ¡Arma 
mía! 

Maoliyo  ¿Yo  Maestro?  (Todo  apurado,  mientras  que  los 
perfumadores  observan  desde  la  esquina)  Yo  le 
juro  a  usté  por  la  salú  de  la  Maestra,  que  no 
acostumbro  a  jacé  esas  cosas. 

Maestro  No  te  consiento  que  jures  por  mi  mujé,  ¿sabes? 
Me  haces  er  favo  de  terminar  la  tarea  y  largarte. 
(Breve  pausa  y  nueva  ración  con  más  intensi- 
dad). 

Maoliyo  ¡Está  bien.  Maestro!  (Pausa  y  desesperación  de 
Birones) 

Maestro  jPorra!  ¡No  me  hables!  (Pausa)  ¡Ya  se  acabó 
esto!  (Este  coge  el  iirapié  y  se  hace  el  loco  dán- 
dole al  muchacho,  aquel  da  vuelta  a  la  banqui- 
lla  para  defenderse  y  chillando  como  una  rata, 
entra  por  la  puerta  del  foco  y  el  Maestro  detrás, 
mientras  tanto  Parejito  coge  el  capote  de  Maoli- 
yo que  está  en  su  silla  y  desaparecen  dejando 
el  fuelle  encima  de  la  banquilla  y  burlándose 
del  pobre  aprendiz) 
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Asunción  iPcro  vamos,  tranquilízate  hombre!  ¿por  qué  le 
has  pegado? 

Maestro  ¿Tu  sabes  el  chavocillo  ese  como  me  ha  puesto 
de  gases  aficianíes  la  arsesoria?  ¿no  nota  el 
olor? 

Asunción   üQue  peste,  María  Santísima!! 

Maoliyo  (Este  pobre  está  destrozado  de  la  paliza  que  le 
han  dado,  y  echando  de  menos  su  capote,  ve 
el  fuelle  encima  de  la  banguilla)  Maestra,  esto 
tiene  que  haber  sío  una  venganza  de  Parejito 
porque  me  han  quitao  er  capote  del  diestro. 
Mire  usté  donde  está  el  cuerpo  del  delito.  (Coge 
el  fuelle  y  se  lo  entrega  al  Maestro  Birones,  éste 
lo  huele  y  casi  se  cae  al  suelo) 
iiCamará,  er  Tifus!! 

¿Pero  eso  que  zsl  (Coge  el  fuelle  para  olerlo  y 
le  da  un  desvanecimiento  y  Maoliyo  acude  al 
quite  para  sujetarla  en  una  silla,  después  de  ti- 
rar el  fuelle  a  la  calle) 

{Lo  coge  por  un  brazo  y  le  da  un  empujón) 
¿Hombre,  en  mis  mismas  barbas  le  va  a  dar  un 
abrazo?  (Cogiendo  a  la  mujer)  ¡Lárgate  ahora 
mismo  si  no  quieres  que  te  tire  un  martillo  a  la 
cabeza!  üQue  te  largues!! 
Pero  Maestro,  si  la  fui  a  sujeta? 
Asujeta  a  tu  mare,  que  pué  que  1^  jaga  más 
farta. 

Si  señó,  me  voy;  pero  antes  le  voy  a  reco- 
mendá  un  médico  pa  los  desmayos  de  la  Maes- 
tra. ¿Sabe  usté  quien  es?  Rafaé  er  Tripita,  ese 
torero  de  invierno  que  se  come  too  lo  que  gana 
el  Maestro  Birones;  y  usté  lo  pase  bien,  amigo,  y 
hasta  que  er  domingo  nos  veamos  en  la  Maes- 
tranza. (Este  sale  y  hace  mutis.  Asunción  vuel- 
ve en  sí) 

Maestro    ¿Luego  era  verdad  to  lo  que  han  dicho? 


Maestro 
Asunción 


Maestro 


Maoliyo 
Maestro 

Maoliyo 
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Asunción  No,  mentira:  ya  sabía  yo  que  ese  tenía  que  ven- 
garse por  haberlo  tú  puesto  en  la  calle.  Mi  des- 
mayo ha  sío  mentira.  Era  pá  probarte  lo  ade- 
lantao  que  era  ese  sirvengüenza,  por  eso  busqué 
este  medio  para  que  tú  te  convencieras  por  tus 
propios  ojos. 

Maestro  En  ese  caso  ya  ha  llevao  lo  suyo,  y  se  acabaron 
los  aprendices,  y  desde  ahora  en  adelante... 

Asunción  ¿Se  acabaron  las  medias  cañas  también? 

Maestro    Ni  probarlo. 

Asunción  ¿Almorzamos  ya? 

Maestro    Antes  una  pregunta:  {Al  público) 

¿Te  entretuvo  el  disparate? 
(Al Paraíso)  cQ^'^  dice  aquel,  que  no? 
Pues  yo  puse  de  mi  parte 
Lo  siento  por  el  autor. 


telón 


